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V M ADR>C
CARTA RELATIVA A LA RUSIA.

Amigo mío;

I j a  Rusia era apenas hace un siglo, semejante á las 
plantas rigorosas, pero incultas, que nada producen. Pe­
dro el Grande apareció sobre el trono de los Czares de 
este vasto imperio, y  muy luego adquirió rango entre 
las demas naciones. Se sabe que viajó por Europa siima- 
mente incógnito con el fin de instruirse; llegando á tal 
punto su pasión de saber que no desdeñó empezar mu­
chas veces su estudio por ocupaciones las mas buinildesi 
por ejemplo , se hizo simple carpintero de navio en el 
arsenal de Saardan , en Holanda , con el fin gigantesco 
de crear una marina en sus Estados , lo que logró ver 
ejecutado. Aunque este imperio está lejos de la Francia, 
las relaciones mutuas de política y de comercio son tan 
activas, que no podrían decirse sino cosas comunes ; y 
esto es causa de que sin repetir aqui lo que todo el 
mundo sabe, se referirá solamente lo mas notable. La 
Rusia, inclusos sus dominios , tiene 4-0 millones de ha­
bitantes según algunos; pero Vosgien en su diccionario 
geográfico, edición de iSaS , le dá solo 3 6  millones, 
y es de creer que se quedase muy corto. Su inmen­
so territorio se extiende hasta muy cerca del imperio 
chino. El principal comercio de la Rusia consiste en pe­
leterías , lino, cáñamo , fierro, sebo, brea y mástiles de 
navio , mas estimados aun que los de íioruega. Hace po­
cos años que la Rusia, de resultas de los desastres de 
Kapoleon , y por convenio de los demas Monarcas de 
Europa, unió la Polonia á sus Estados con título de Rei­
no. Los acontecimientos últimos de este pais son conoci- 
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d os , y no tardará en saberse el resultado positÍTO de esta 
gran cuestión política.

En Rusia se corre la posta en los llamados drouskis. De 
este modo puede el vlagero caminar sin fatiga cincuenta 
leguas por dia en una vasta ivitschoura, y  conducido por 
caballos muy pequeños pero infatigables. Los osos son 
bastante comunes en aquel pais: los señores se egercitan 
cazándolos, y hacen clavar sus pieles vanidosamente en 
los lechos de sus habitaciones. Rien considerado, no exis­
ten en Rusia , como en Polonia , mas que dos clases de 
personas. Los nobles y los siervos ó  esclavos sometidos 
servilmente al Knout, que es una especie de vergajo con 
el que se les castiga por la menor falta de respeto hácia 
sus sopores, en la parte superior del cuerpo ó en la es­
palda, y  desnudos seguu la gravedad de su falta. Los' 
apellidos se declinan; asi es que PonialooDsky hace en fe­
menino Poníatuívska , por la esposa. Lo mismo sucede 
con las solteras. ¿Quién creerá que en aquellas comarcas, 
aunque en 'muchos puntos cubiertas de nieve eterna, se 
beben mejores vinos que en Francia? Consiste en que los 
rusos ricos no hacen venir por el Báltico si no los de 
primera calidad, y que el Burdeos viajando en el mar se 
mejora considerablemente. En Petersburgo y en Mos— 
oow hay estufas y baños públicos, y en Jos rigores del 
ft-io se encienden hogueras para que la gente menestero­
sa se caliente.

Pedro el Crande fue quien romo otro Idomeneo, edi­
ficó á Petersburgo sobre el rio Netva, cerca del golfo de 
Finlandia, á cayo puerto abordan buques de toda la 
Europa. Allí se admira su estatua ecuestre que le pre­
senta pasando con ánimo esforzado un gran grupo de 
rocas, como para expresar alegóricamente las infinitas di­
ficultades que tuvo que superar, y superó en efecto para 
civilizar sus pueblos.

Hay barones ó condes rusos que poseen hasta treinta 
ó mas aldeas ó lagares. Solo en las grandes ciudades 
existe un rango íulcrmedio entre e! noble y su esclavo.
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“ ¿ y  creeis, señor, que, vuestro palada entonces tendría 
mas expíendor” ? Esta contestación apaciguó la cólera dej 
Monarca; pero lo único que su esposa pudo obtener fue 
que su azafata no recibiese los palos á que habla sido 
sentenciada. Tal acontecimiento hizo sospechar que la 
Czarina había abreviado los dias del EinjKirador; pero 
se sabe bien el aprecio que las gentes sensatas deben 
hacer de semejantes ruidos.

Se cuentan en la ciudad de Petershurgo mas de 
3 o o ,o o o  habitantes; y se hace en ella y por su puerto 
un comercio considerable. Se ha conservado en Kiisia en­
teramente el espíritu de Pedro el Grande; sin embargo 
observan algunas provincias sus viejas preocupaciones , 
tal es la de que un animal que degüelle "á una muger se 
le considera como impuro, y un pollo muerto, aun por 
la mano mas hermosa del mundo, seria manjar abomina­
ble. La razón viaja muy despacio; pero siempre concluye 
por llegar al puerto. San Nicolás es el sanio que mas re­
verencian los rusos.

Siendo la Rusia un pais que ocupa mucho la atcn~ 
cion del mundo político, por su extensión y poderío, se 
aprovecharán otras ocasiones de extender algunos poruie~ 
ñores que le sean relativos, y  análogos i  la situación en 
que se encuentra aquel imperio.

De vnid. afectísimo etc.
****
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PERFUMERIA.

CARTA V III A UN AMIGO SISIDZNTE EN PROVINCIA.

Uiíuando pasé de Francia á la Inglaterra, me hallé en 
un inundo enteramente nuevo:, el consumo de la perfu­
mería es inmenso, sin embargo de que el suelo no le, fa­
vorece pára la producción de las primeras materias, como 
en Francia, Italia, Turquía y España. Las importaciones 
consisten en aceite de canela, anis, nuez moscada, sán­
dalo, clavillo y otros muchos procedentes de las Indias 
orientales y de la China; romo son también las especias, 
maderas aromáticas, almizcle, algalia, y muchas y dife­
rentes resinas. De la América meridional recibe gomas 
resinosas y la vainilla. Los Estados-Unidos de la Améri­
ca septentrional la surten de aceites de olor: la Turquía 
de resinas, maderas aromáticas y esencia de rosa. La 
Italia, de esencias de bergamota, cidra, limón y naranjas: 
la España, de azahar y otras primeras materias. La Pro- 
venza y mediodia de la Francia, de esencias de rosa, flor 
de naranja, espliego, orégano, mejorana, lomillo y ro­
m ero, aceites de olor de rosa, jazmin, jacinto, Junqui­
llo y otras hechas por infusión, y pomadas de los misnios- 
E 1 consumo es tan grande, á pesar de los fuertes derechos 
de la tarifa, que puede estimarse su valor, dentro de las 
aduanas, en 3 o o o o  libras esterlinas ó 3 .000 ,000  reales 
vellón.

También las fábricas de destilación para plantas y 
semillas indígenas, como la menta, 6 yerbabuena, es—
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pliego, corlandro 6 cilantro, nervino y otras varias.

No son muchas las fábricas en X/Dndres, y otras ciu­
dades y puertos de mucha concurrencia, porque también 
trabajan en este ramo de industria los boticarios, que son 
muchos é inteligentes: nada se extrae en su estado natu­
ral. La extracción de perfumes preparados, que es muy 
considerable, aunque no pueda fijarse, asi como no puede 
fijarse tampoco el consumo interior, se hace comunmente 
para las Indias orientales y occidentales, obteniendo pre­
ferencia en sus pedidos, como es muy natural, la Fran­
cia y la Italia.

Los embases, son, por lo común, de cristal liso , ó 
con molduras: es muy varia su cabida: muchas las ma­
nufacturas, y muy diferentes los precios.

¿ Y , qué nos falta, amigo m ío, para entregarnos 
útilmente á esta especie de industria á que nos convida 
nuestro suelo y  nuestro clima? ¿por qué no habremos de 
competir y rivalizar con estas dos naciones, y aun mere­
cer con el tiempo y nuestra aplicación, la preferencia? 
¡No quiera el cielo, que nuestro gobierno adopte la fu­
nesta doctrina de estos modernos economistas, y que se 
contente con el miserable beneficio de las primeras mate­
rias, que nos demanda el extrangero, olvidándose del cul­
tivo que pudiera y debiera introducirse de otras muchas, 
que espontáneamente y  con profusión produce todo el 
mediodía de nuestra Pátrla, por temor de no desviarse 
del alhagiieño principio “ de que nuestras puertas deben 
estar abiertas, de par en par, para el recibo de las pro­
ducciones extrañas, y para la salida de nuestros produc­
tos naturales! ’ ’

Nosotros abundamos de aguas potables, leña , carbón 
de encina y roble; de excelentes aceites que pudieran muy 
bien purificarse, y  muchos de ellos no inferiores á los ce­
lebrados de Marsella, y  sin mal olor, ni sabor. No abun­
damos menos de mantecas de vaca y de puerco, y  de 
sebo de carnero. Conocemos y hacemos muy bien la blan­
quísima fécula de la batata de Málaga, y sobreabundan
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las patatas ó papas, <lc las cuales pudiéramos extraer una 
excelente y abuudanlisinia fécula para los usos de toda 
-vasta manufactura. Nuestro almidón, ya de trigo, ya de 
cebada, es blanco, como el ampo de la nieve, y extraor­
dinariamente abundante. Desperdiciamos, por sus pocos 
usos, los huesos dcl albaricoque; y no hay provincia en 
toda la Andalucía, que eche de menos el espíritu de vi­
no, el vino, vinagre, el aceite de almendras dulces, la 
simiente de la mostaza, la sosa, potasa, jabón, clavos de 
e.specia, y sobre todo, que no abunde de caldererías.

Pocas naciones de las que conocemos nos exceden en 
la producción de todas las plantas aromáticas. Nuestro 
suelo produce, con munificencia, la bergamota, toronja, 
naranja, limón, rosa, vara de Jessé, ó tuberosa, conoci­
da con el nombre de jacinto oriental, acacia vera, jaz­
mín, y el heliotropo, que son los principales parala per­
fumería. Con igual munificencia nos dá la violeta, el re­
sedan, lirio de los valles, junquillo, la geringuilla, el 
narciso y la lila. Casi sin cultivo poseemos el espliego, 
tomillo, mirto, anís y la menta.

¡ Cuánto no pudiéramos aprovecharnos, al misino 
tiempo, de algunas producciones extrañas de naciones 
amigas! He visto, con asombro, que ia Francia recibe 
anualmente de la Sicilia, por valor de cuatro millones 
del aceite esencial, que extrae de la corteza exterior de 
la naranja y limón llamada comunmente en París, ceite, 
y que se exprime, en frió, por medio de prensas. Da Es­
paña no lo conoce, y no seria, por cierto, inferior á la 
Sicilia, en esta riqueza, pudiéndose también aprovechar, 
mucho mejor que la-Francia, de este beneficio, después 
de haberse aprovechado del ácido cítrico concreto, y  de 
los jarabes.

S i, en esta parte, podemos y debemos ser indepen­
dientes del extrangero, y aun hacer á éste dependiente 
de nosotros; tampoco lo necesitamos para los embases, ya 
de vidrio, ya de cristal ordinario, labrado, amoldado 
con todo el primor y delicadeza, que reclame el cousu-
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no cede á ninguno, ní en ilustración, ni en amor al 
Lien público.

Ni aun estos sacrificios tenemos que hacer. Abranse 
las puertas á loS empresarios de perfumería francesa, que 
quieran domiciliarse entre nosotros; protejorá su indus­
tria, un Soberano como Fernando, que está siempre dis­
puesto á hacer la felicidad de la nación, que le ama, 
porque conoce todas sus virtudes; y sin ninguna especie 
de sacrificio, aclimataremos en nuestra patria esta pre­
ciosa industria, en cuyos talleres tendrán asegurada su 
subsistencia muchos obreros, de todos sexos y edades, 
porque dichosamente ocupa al anciano y al joven; al 
hombre y á la muger ; y la juventud hallará una escuela 
teórico-práctica, cuyas utilidades no pudiera yo mismo 
describir.

Disimúleme vm d., amigo, el haber entrado en 
tantos pormenores, porque me exalto, cuando tomo la 
pluma para rebatir esta especie de errores nuevos, que 
tanto daño pueden causar á nuestra amada pátna , ante 
cuyo altar me postro y arden mis inciensos. Contésteme 
vmd., y deme nuevas de su importante salud, disponien­
do siempre á su gusto, de su atento servidor y amigo.

M. M. G.

SAT^TA ALIANZA EUROPEA.

Siendo de la mas alta importancia para la historia polí­
tica moderna conocer los verdaderos princ ipios que sirvie­
ron de base al tratado de la Santa Alianza, hemos creído 
que este documento se leerá con gusto, trasladado á nues­
tro idioma. Es como sigue:

T omo II. 3 i
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En el nombre de la Santísima ¿  indmsihle Trinidad.

SS» MM. el Emperador de Austria, el Rey de 
Prusia, y  el Emperador de Rusia, en vista de Jos gran­
des y memorables sucesos que en los últimos anos han 
ocurrido en Europa, debidos principalmente á las bonda­
des que plugo á la Divina Providencia dispensar sobre las 
naciones, cuyos gobiernos han puesto su confianza, y su 
esperanza en ella sola, han convenido en que el orden 
sucesivo que dichos Monarcas deberán seguir en sus mu­
tuas relaciones debe establecerse sobre las sublimes ver­
dades que nos ensena la Religión eterna del divino Sal­
vador.

Deciarán dichos altos potentados solemnemente, que 
con lo susodicho solo, se proponen descubrir á la faz del 
mundo su invariable determinación de llevar por norma del 
pbierno interior de sus estados, y de sus relaciones con 
los demas gabinetes, los preceptos de esta Santa Reli­
gión, los cuales, fundados sobre la justicia, la caridad, y 
la paz, mas bien que sobre los intereses privados, deben 
tener una directa iníluencia en los consejos de los Monar­
cas, y  dirijir todas sus operaciones, asegurando las insti­
tuciones humanas, y corrigiendo sus defectos.

En consecuencia, SS. MM . acuerdan lo siguiente;
Primero. Con arreglo á las palabras de la divina 

Escritura, según los cuales todos los hombres deben con­
siderarse hermanos, los tres Monarcas permanecerán uni­
dos con los lazos de una verdadera 6 indivisible fraterni­
dad, tratándose como individuos de una misma nación: se 
darán, en todas las ocurrencias, asistencia, socorro, y 
auzilio; y  se considerarán respecto á sus súbditos y á sus 
eje'rcilos, como unos padres de familia, conduciéndolos 
con el mismo espíritu de fraternidad que dirige á SS. MM. 
para sostener la Religión, la paz, y la justicia.

Segundo. Por lo expuesto, eí único principio que 
seguirán los gobiernos entre si, y con respecto á sus pue-
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b!os, será el de prestarse servicios efectivos, y darse 
pruebas por medio de una eterna benevolencia del efecto 
que deberá animarlos: considerándose todos individuos de 
una sola nación Cristiana, y los tres Soberanos como \ 
carios de Dios para'gobernar las tres ramas de una sda 
familia, á saber: el Austria, la Prusia, y la Rusia. De 
este modo resultará que la nación Cristiana, compuesta 
de sus pueblos, no tienen efectivamente otro Soberano 
que á Dios, á nuestro Divino Salvador Jesucristo, al 
Verbo del Altísimo, y á  la palabra devida,„ á quien 
propiamente corresponde la soberanía, por hallarse en el 
refundidos todos los tesoros de amor y de sabiduría infini­
ta SS M M . encargan con el mas efectuóse interés á sus 
súbditos, que procuren afirmarse en los principios y en el 
cumplimiento de los deberes que el Divino Salvador en - 
seSa á los hombres, por ser el único medio seguro de dis­
frutar de la paz que dimana de una buena conciencia.

Tercero. Todos los gobiernos que deseen sincera­
mente adoptar los sagrados principios sobre que descansa 
esta acta, conviniendo en lo muy importantes que son 
para labrarla felicidad de las naciones, y persuadidos del 
valor que en sí tienen, serán admitidos con igual afecto y 
benevolencia á la Santa Alianza.

Fecho por triple copia en París, en el ano de gracia 
de i 8 i 5 ,  en los días i4  y «6  de setiembre. =  fra n - 
íííco. — Federico Guillelmo. =  Alejandro.
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EL OTONO.
X  a de amarillos pámpanos ceñido 

Parece Otoño. E.I sol su rostro vela 
De espesas nubes; blandos aguaceros 
Riegan los prados, y en la espesa copa 
Silva Aquilón con tímido preludio.
En languidez suave desfallece 
La pompa vegetal: purpúreos tintes 
Matizan la espesura, y á los ecos 
Dicen las aves cl postrer saludo.
No ya en trisca sonora dan las auras 
Sus alillas al viento, mil perfumes 
Vertiendo por la atmósfera ; ni silvan 
Cantos de amor los tiernos ruiseñores.
Yace en silencio Amor. Yace rendido 
Cansado de gozar, mientras alzando 
Su frente magestuosa, y con la vista 
Recorriendo la altura de los globos,
La sublime razón, bija del cielo,
A  meditar severa nos convida.

¡Razón! Hoy mas que nunca espera el hombre 
Tu apoyo y tus preceptos. V en: disipa 
Las aereas fantasmas, que en los siglos 
De sangre y de maldad lanzó á la tierra 
El error ominoso. Ven: esparce 
Tu bálsamo benéfico, en la herida 
Que mi apenado corazón destroza.

¡Ah!  De los campos la mansión tranquila 
Acoja al hombre que el social tumulto
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Odia y desprecia. A l campo, á las hervosas 
Ondeantes colinas, á lo espeso 
De los bosques acuda, si del crimen 
Huye el aspecto, y de placer ansioso.
De la ciudad el tráfago lo abruma.
El puro aliento matinal respire 
Cuando le orean con mojadas alas 
Las brisas del Otoño. Si al oriente 
Torna los ojos, el claror salude 
Que entre visos carmíneos hermosea 
La zona orizonul, y luego dora 
Con resplandor incierto, y albos tintes 
La cúpula celeste. ¡Qué de goces 
En la mansión benéfica lo aguardan! 
Aquel mezclarse en susurrar confuso 
Los torrentes lejanos, y el balido 
De la oveja, y los cantos inocentes 
Del pastor, y los ecos de los montes: 
Aquel perfume indefinible y vago 
Que al alma lleva incógnita energía,
Ó  en éxtasis tranquilo la circunda 
De amor, prestigios é ilusiones lleno: 
Aquel fervor de sentimientos puros 
Y  el desear incierto, y el lanzarse 
Sobre las sombras vanas de la vida 
Á la Región etérea.... de los campos 
Tal és el poderío; tal impulso 
Dan á la mente. Pueda en el delirio 
De gozo y libertad, por las alturas 
Mas escabrosas, cual cabrilla diestra 
Vagar seguro; pueda fatigado 
De placeres sin fin, al pie del roble 
Librarme al sueno, y en el sueno mismo 
Sonreír i  la imágen venturosa.
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REMINISCEÍS'CIAS LITERARIAS ESPAÑOLAS.

La afición que los hombres profesan i  estas ó las otras cosas 
depende las mas veces de su situación respectiva. Y  s in o , véase 
en estos versos.

L.\ V .\ R 1E D A U  D E  L O S  D E S E O S .

Los pobres, qne baya bnen a n o :
Los tratantes , que haya ferias ;
Los letrados, qne haya pleitos;
Los mohatreros, que baya deudas ¡ 
lo s  m inistros, que haya paces;
Los soldados, que baya guerras;
Ix)s médicos, que haya fratos,
Pepinos y bercngenas,
Porque son tercianas dobles,
Y  hacen su agosto con ellas ;
Los pasteleros, que baya
T oros, porque en estas fiestas
Mueren algunos rocines
Que en los de á cuarto se encierran;
Los discretos, que haya libros.
Los bolos que haya camuesas,
Los sacristanes, que haya 
M uertos, los sastres, libreas ;
Los enfermos, que haya fuentes ,
Los sanos que haya tabernas;
Aunque tabernas y fuentes 
Ya es todo una cosa mesma,

M ONTALVAN. ( X os Am antet de Teruel.)

Los dos últimos versos encierran nn concepto epigramático, 
qne tiene mucho de claro, y  poco de linio, A  los taber«»eroi 
toca responder.
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VARIEDADES.
E L  P A R A G L 'A S .

¿ l ”f a  eslíád vmd. alguna v m  en el triunfo  de Granada?
—  No seftor.
El triunfo  es una plaza ÍDinensa, ó  por mejor decir un 

campo rodeado de casas, mezquinas y feas á la \erdad, pero 
entre las cuates sobresalen e) convenio de Capuchinos, el de 
Mercenarios y la plaza de toros. También se ve la puerta del 
V ira ó del E lvira, la salida al camino de Andalucía y  las gra­
ciosas colinas que forman el fondo de un cuadro sumamente 
pintoresco.

—  Ya sé lo que es el triunfo  de Granada. Ahora quisiera sa­
ber que relación tiene la descripción que acaba vmd. de hacer 
con los paraguas.

Ya lo sabrá vm d .: en este sitio y no me acuerdo en que 
año, pero el año es lo de m enos, se puso un magnífico castillo 
de fuego costeado por los comerciantes del Z acatiii, en celebri­
dad de no sé que acaecimiento. La función debía empezar i  las 
ocho de la noche y  el aparato prometía una magnífica reunión 
de cobeles, ruedas, fuegos de Bengala, estrellas, soles, y  tras­
parencias. A  las seis de la larde ya estaba el triunfo  lleno de 
gente. El tiempo Labia sido hermoso Iodo el dia ¡ sin embargo 
i eso de las siete menos cinco minutos empezaron á verse algu­
nas nubes; y á las ocho, justamente cuando el polvorista leuia la 
mecha en la mano é iba á dar principio á la diversión, empezd 
á caer un aguacero tan fuerte y tan continuo, que los concur­
rentes solo pensaron en buscar abrigo y guarecerse del inesperado 
diluvio que bahía aguailo la fiesta, A llí no hay árboles, ni pórti­
cos, ni cosa que se le parezca. 3>a geule se apiñó junto á las ra­
sas y ce tuvo por muy feliz el que pudo lograr colocarse bajo «1 
ala de un tejado ó debajo de un balcón, Los que se bailaban en 
este caso formaban una línea junto á tas casas de aquel vasto
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circuito: oíros infinilos acudirron aunque larde, de modo que 
eit dirección paralela i  esta fila de secos había seis ó síele filas 
paralelas de desventurados que recibían las inclemencias del cielo, 
y  que se apretaban y  oprimían como si creyeran hallar elastici­
dad en los que recibían sus arrempujones y codazos. Entre los 
que habían conseguida el favorable patrocinio de un ala de te­
jado, .se bailaba don Timoteo P an loja , el cual hubiera podido 
ceder su lugar á o tro , pueslo que había traído consigo un her­
moso paraguas de tafetán de Francia carmes:', de cuyo instru­
mento no podía hacer entonces ningún uso : sin embargo don 
Tim oteo era un hombre m uy sensible y  se compadecía since­
ramente de las pobres señoras que se habían pueslo lo mejor 
del cofre y  cuyas galas iban convirtiéndose poco á poco en tra­
pos iiiúlíles. '<;Que de pesos duros lirados i  la calle! dreia 
entre sí. ; Cuánto trabajo y cuanto tiempo se habrán gastado en 
economizar las sumas que han costado tantas m antillas, tan­
tos velos, tantas pañoletas! Pero ¿cómo ha de s e r?  Sino 
hubiera esos accidentes, las ganancias de los mercaderes y de los 
fabricantes no serian tan considerables. Asi van las cosas de este 
mundo. Para que los unos rian , es preciso que los otros lloren.
Bien dice Séneca en su epístola....

No bien habla concluido su c ita , ó por mejor decir to ­
davía no la habia term inado, cuando sus ojos se fijaron en 
nna jóven de bella presencia que estaba fuera de todo ampa­
ro  y  que habiendo tenido la precaución de quitarse nn rico 
velo negro de encaje de F ran cia, y envoéilolo cuidadosamente 
en un pañuelo de olanda, se lamentaba de su cautela, pues el 
pañuelo y  el velo estaban hechos una sopa. Mi don Timoteo, 
que de todas las desgracias hum anas, las que mas sentía eran 
las que molestan á las raugeres bonitas, hizo cnanto pudo por 
salir del estrujón en que se hallaba, y  venciendo mil obstá­
culos y  recibiendo mil insultos, pndo al fin desplegar su para­
guas y  estenderlo sobre la mojadísima doncella. Ésta , que no 
aguardaba tan oportuno socorro , le dirigió una mirada de gra­
titud y nna sonrisa de benevolencia; mas los vecinos que de 
resultas de la evolución de don Tim oteo, recibían mas dosis de 
agua que la que Ies correspondía, empezaron á m urm urar, y 
era seguida á incomodarse, y  por último á gritar contra el pa­
raguas, contra don Timoteo, y  contra su protegida. £1 braeno del 
hombre viendo la nueva borrasca que lo amenazaba, dijo á su 
compañera que seria mucho mejor salir de allí ya que el tiempo 
no tenía trazas de ceder, y que si le permitía la honra de acora-
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pañarla i  su casa, cvilaria todos los inconvenienles que la 
deahan eií aquel momento. La joven condescendió gustosa, mucho 
mas cuando echó de menos á su criada que se había eairavia- 
do en el bullicio. Don Timoteo le dió el brazo derecho por 
estar lastimado del iaquierdo, y procurando colocar el paraguas 
de modo que preservase á ambos el aguacero, se puso en cami­
no n o ria  calle de E lvira , lamentándose amargamente de que 
no hubiese en Granada coches simones como en M adrid, tan 
Utiles en senicjanies coyunturas. A l llegar al pilar del lo ro , la 
compariera observando que don Timoteo andaba con alguna di­
ficultad y que tenia el pie derecho poco mas ó menos en la 
misma disposición que el brazo izquierdo, le dijo que agradecía 
mucho su la v o r , pero que no le permitía pasar adelante, pues 
vivia  junto i  la Alham bra, y  todavía quedaba un trecho consi­
derable. Don Timoteo era demasiado cortés para no concluir la 
obra que habia empezado; asi que sin darle oidos, siguió acom­
pañándola hasta su habitación. En ésta fne presentado por la 
jóven á sus padres, los que estaban con mucho cuidado por su 
tardanza y no sabían como expresar su agradecimiento a un 
hombre tan atento y  compasivoi le suplicaron que descansase un 
ra lo , lo convidaron á refrescar, y cuando lomó el sombrero y  
el paraguas para irse, hubo aquello de; }ie ccld^radonwcho esta 
ocasión.:. Esta casa está á la  disposición de vmd.... Siempre '¡ue 
cmd. guste favorecería.... Durante la visita don Timoteo supo 
que su hermosa compañera se llamaba Rosalía y que su padre 
era un abogado con pocos pleitos, pero honrado y virtuoso. Ro- 
salia por su parle observó que aquel cabalUro era tuerto del 
ojo izquierdo, que represeulaba tener cuarenta años, que era 
amable é instruido, y que podía pasar por un buen m ozo, sino 
fuera por aquellas ligeras imperfecciones.

Don Tim oteo volvió á su casa muy resuelto á poner sos 
pleitos en manos del padre de Rosalía., no tanto por el buen 
concepto que habia formado de so sabiduría, como por tener 
frecneiites ocasiones de ver y hablar con una persona, que em­
pezaba á interesarle. Durmió poco aquella noche,  se levantó 
temprano y  á la hora regular pasó 6 casa del licenciado con un

mozo cargado de pajieles. ,  t, r
A  esta seguQ<ía visita sigaieroo otras en las coales Kosalia 

acalw de triunfar del corazón de don Tim oteo; pero aunque 
enamorado, era tímido y  circunspecto, de modo que pasa­
ron tres meses sin que se atreviese á  decUrar su atrevido 
pensamiento.

T o m o  I I .  3 a
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A l fin un día la halló sola y  no pudo conlenerse. «Seiiori- 
ta , le d ijo , ¿nuiere vmd. tener la boudad de perciitirrae que le 
cnente U historia de mi vida? Tendré mucho gusto en ello, res­
pondió Rosalía. Es m uy curiosa, continuó el am ante, siquiera 
por la parle que han tenido los paraguas en todos mis sucesos. 
Siendo de edad d ecebo  año.s, entré una noche en un cuarto 
i  oscuras donde mi padre habla puesto á secar un paraguas 
que estaba tan mojado como el mió en la noche felú  de los 
fuegos del triunfo. Tropecé con él y tuve la desgracia de que en­
trase una ballena en el ojo que me falta y que perdí después de 
una brga y  penosa enfermedad. Doce años deapues, yendo una 
noche por la plaza de Vivarram bla con mi paraguas «atendido 
porque empesab.1 i  lloviznar, pasó un oficial con una señora. 
Iban i  un baile y  estaban vestidos con lodo lujo. No hablan te­
nido la misma precaución que yo y la señora se quejaba del 
tiempo y del mal estado en que iban á ponerse sus galas. El ofi­
cia! se acercó á mí y me pidió el paraguas r yo se lo negué y él 
me de.safió, \1 día siguiente nos dimos de estocadas, y  una que 
recibí en el brazo izquierdo me lo ha dejado casi inútil para 
toda la vida,

Pasé á Madrid y  me aficioné á caballos. Compré uno algo 
asustadizo y lo estrené un dia en que el cielo amenazaba. A l 
p.asar por la plaza mayor empezó á llover: una manóla que te­
nia un puesto de manzanas desplegó un enoripe paraguas de 
hule que servia para el puesto y  para la persona, á cuya vista el 
caballo se asustó y me tiró por las orejas. Caí en la mesa de las 
manzanas y  me levanté con e! pie rolo. Me lo curaron mal y 
he quedado cojo. ’>

**Fuerle cosa es, dijo entonces Ro.salia, que los paraguas ha­
yan ejercido tan funesto iiiUnjo en la suerte de vmd.’»

' ‘ ¡Funesto! respondió suspirando don Timoteo. De vmd. de­
pende qoe toda la dicha que puedo gozar en este mundo traiga 
su origen de un paraguas.’»

Rosalía bajó los ojos y  se puso encarnada. Don Timoteo 
se ezpiicó con mas claridad y  obtuvo el si deseado. Pocos días 
deapues recibieron la bendición nupcial, y  aunque el suegro le 
perdió casi todos los pleitos, él se dió por muy satisfecbo, ha­
biendo debido sil veutura á lo que hasta entonces le había pro- 
porciouado tan matos ratos.
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LITERATURA. DRAMATICA.

Apuntes biográficos acerca del poeta dramático áon Juan 
Ruiz de A l̂arcon.

« E s  t»l la fícnndidad de ingenios qne lia producido nuestra 
España , que pareciéndole estrecho parnaso el de nuestra pe­
nínsula, fundd nuevas colonias en A m érica, donde prueban 
también las plantas españolas, que emulan y compilen los p ri­
mores de su origen. Don Juan Luis de A tarean, oriundo de 
España , y natural de la insigne ciudad de Méjico , basuba pa­
ra probar lo que se afirm a, pues ha enriquecido los teatros 
españoles con tantas y excelentes piesas cómicas, que con razón 
le acreditan por uno de aquellos l'elices ingenios que dieron 
leyes á las comedias españolas , dejando su memoria venerable 
entre los que respetamos como primeros maestros de este arle. 
Asi lo sintió el juiciosísimo critico del siglo pasado don Nico­
lás A n to n io , quiru distinguió el singular mérito de este ame­
ricano. Su estilo es dulce , arm onioso, p u ro , elegante y de la 
mayor propiedad. Las sentencias y  los pensamientos , aunque 
no guardan toda igualdad y proporción , soti profundos y de 
una viveza muy singular. 1.a disposición de los lances es muy 
ingeniosa y  acomodada al genio de la nación, que le divierte 
mas lo admirable que lo verosim il La graciosidad es aguda y 
sazonada, aunque tal vez excédelos limites de su carácter. El 
asunto (*) que es mas propio de tragedia que de comedia , es 
bislórico y  verdadero, y  lo refieren Zurita , Abarca , Mariana 
y  o tros, pues lodos escriben que habiendo don Alfonso 1 , Rey 
de Aragón , muerto infelizmente en la famosa batalla de Fsaga, 
año de 11Ó4 , sin que se hallase su cadáver, y  sospechando al­
gunos que se había ocultado por no padecer el sonrojo de ven­
cido , dió motivo á que el año 1 1 6 a . apareciese en Aragón un

O  Se habla en cite atunlo de la Crutldadforel honor, esmedia también de 
Alircon.
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Iiop oitor, la a  parecido al Rey d ifa n lo , que se acreditó catre  
muchos por el verdadero. Mandóle poner preso la Rcyiia Doña 
Petronila , y discurriendo politicamente que las averiguaciones 
judiciales, en  vez de aclarar la verdad, fomentaban las preten­
siones de los mal contentos t sin otro proceso que el que resul­
taba de sus embustes , le mandó ahorcar. No consta el nombre 
propio de este embusleroi y asi fue licencia poética rn nuestro 
cómico el atribuirle el apellido de A n la ja , uno de los señala­
dos en la nobleza aragonesa. Este suceso fue rl original que pa­
rece copiaron con sus artificios el pastelero de Madrigal en Es­
paña, los Demetrios en Moscovia , y otros senie¡antes imposto­
res en otros reinos.’ ’  (D ia rio de los literatos de E spaña, ar­
ticulo ó-'’ Enero de i ?3j .J

"Alarcon. Es uno de los primeros escritores de comedias 
entre tos grandes hombres que enriquecieron el teatro español á 
principios del siglo X V II. Su dicción es castiza ,  propios los ca­
racteres , complicada la trama como en M orete, y fácil la ver- 
sifscacion como rn Calderón de la B arca, sin ninguno de los 
pneriles, frívolos ó rebuKados conceptos que afean de cuando 
en cuandoá este ingenio extraordinario ; y en una paíaLra, don 
Nicolás Antonio no hizo mas que pagar un tributo á la justi­
c ia , diciendo: vu . iini alteri puníate dictíonis, urbanitale que 
et copia atque inventione compacandis.”  (Biografía españo­
l a ,  articnlo del Repertorio am ericano).

En el índice general de comedias que salió en Madrid año 
de 1 y:3á  en 4 ° > apuntan por de Alarcou : I.a amistad cas­
tig a d a.-E l Autecristo. -  La crueldad por el honor. -  La culpa 
busca la pena y  el agravio la venganza. -  Dar con la misma 
flor.- Dejar dicha por desdicha.- El dueño de las estrellas. - Los 
empeños de un engaño. -  También son suyas. -  E l tejedor de 
Segovia ,  primera y segunda parte.

E n  medio de los poetas dramáticos del siglo de don Juan Ruis 
A larcon y M endoza, logró dar este á  aua comedias nn carác­
ter mora! que a i  vano se busca en los de su tiempo. Sin que 
sea nuestro ánimo defraudar á  Lope de Vega de la fama que 
justaitiente le pertenece, creemos que la comedia E l premio del 
bien hablar, por sn dicción , estilo y trama ,  dá motivo |>ara 
apropiársela A don Juan B u íz d e  Alarcon y  Mendoza. La enes— 
gía y precisión de las sentencias en qoe abunda , el propósilo 
moral que desile sus primeras escenas descubre, y la correc­
ción de lenguaje , son parte á persuadirlo. Apesar de e sto , por 
otra parte consideramos que el mérito de esta comedía es. í i^
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férior í l  que tiene el aolor de L a  i/erdad sospfchosa.- En la de 
Ganar amigos no» obliga mas á la le de que Alarcou es su au­
to r , el recordar también que uo *» la primera vez que se le 
han atribuido á Lope sus trabajos cómicos.

T E A T R O S .

Teatro del Príncipe en la noche del i 4 del corriciUe. =  0 /w/a—  
Los Cruzados en Ptolemaida.

«  ^ q q í  licúen VQids. esta obra para que en el teatro le den la 
últim a mano.”  Asi se esplícaba un poeta dramático en el m o- 
m ciito de entregar á cierU  compañía cómica una de sus com­
posiciones. Y  asi pudiera haber dicho Jiíicí/!» si hubiese estado 
en Madrid al tiempo de la distribución de partes para su ópera 
de los Cruíoiioa. Motivos particulares» resfriados imprevistos y 
acaso algún ataque nervioso inesperado, constituyeron lánguida, 
pesada y mala una ópera vigorosa, brillante y bnena. El públi­
co era el m ism o, los actores los mismos, la miisica la misma y 
¿ p o r qué razón la primera noche arrancó silvidos esta produc­
ción dcl acreditado Pacini cuaudo en la segunda faltaban fuer­
zas para tanta palmada ? Es preciso decir con aquel poeta. « A h í 
tienen vmds. esa ópera, para que le den la última mano de per­
fección.'.’  Generalmente hablando sobre el carácter musical que 
en ella adoptó el maestro, decimos es el roas difícil en la com­
posición y  en la egecucion por ser de música quebrada, semi- 
copando casi siempre en la voz y en el acompanaroienta Los 
selectos cnartetos de F a c a  pocas veces agradaron á primera 
vista por ser música muy eslabonada; pero los mismos cuarte­
tos cuando se tocan felizmente dejan en la reminiscencia un eco 
que tarda mucho en borrarse. Indiquemos ahora lo que juzga­
mos de esta ópera en general. Siempre sóbrelas partes, firmes 
en las entradas, ezaclos en las aspiradones, oporlunaroenle 
puutnales en el cambio de Jos tiempos de que ahonda, be aquí 
la obligación de los cantantes; haya coristas bien adiestrados y 
orquesta que no piense mas que en su papel; y se verá como 
la ópera de los Cruzados y  todas las demás de su gerarquía no
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se hallarán en el darísim o caso de sufrir una rechifla en lugar 
de una justa alabania. En particular de algunas piezas dire­
mos que la romanza primera acompañada de arpa y cantada 
por la tip le , es pobrisima de ideas, y nunca gustará por 
mas que se estudie. El recitado largo de M aU k-Adeli en el mo­
mento del desembarco es aelecto, biillantísiina el aria de tenor, 
de muchísimo gusto el dúo de tiple y contralto; el coro de los 
cruzados al momeiilo de buscar á su Rey es tan superiormente 
bue.iio que no se cantará vez en que unánimes los oyentes no le 
aplaudan. Pero sobre todo el terceto de G uilltlm a, M alek-Adel 
y  Matilde; aquí supo conciliar el maestro la ciencia de la com­
posición con la originalidad y  gusto mas agradable de su canto: 
tiene en él un ritornelo la orquesta en la cual trabajan en sus 
respectivos solos la trompa y el oboe ¡que aplausos! Este rito r­
nelo toma el tema de una canturía lindísima que recibe el bajo, 
luego el tenor, sigue el tiple y con el mismo motivo ó aea 
lema de glosa de dilcrentes maneras tan interrogada y combí- 
n.adamcnle entre las vocea que no es lacti esplicarle en un corto 
artículo. Todos los finales son buenos y aunque puede decirse 
sin miedo de errar que el segundo acto es de clase superior al 
prim ero, es en el solo caso de buscar comparaciones. Eii fin la 
ópera es buena; el ornato con que se decora, brillante; pero el 
incendio, las ru inas, los lamentos de los que se sepultan entre 
ellas, la cachetina que hay entre moros y cristianos, los clari­
nes y los roncos y fuertísimos finales de la orquesta al tiempo 
de echarse el telón, son circunstancias que impelen á que cada 
uno desee ponerse á campo raso, temiendo que se extienda la 
gracia á tos que no tuvieron parle en la danza.

M. A . C.

MISCELÁNEA.
EL SULTAN RETRATADO. - Mahmoud *ígue intrépido su phn

d e  in n o va cio n es. U U i m aro en te  se b a  h e c h o  r e ir a U r  de cuerpo entero  
p or UD p in to r  m g jé i. A ts u n o í fr o v e s  ta rc o s  i  quienes a la rm ó  se­
m ejan  U  a c o n te c im ie n to , h a n  p p ríen tad o  a l G r a n  S r i t o r ,  para aparw 
t?i c  1 p rofanación  u n  h o rr ib le  , s n a  la rg a  rep resen ta cío o .
ÍCl S u ltá n  se h a  r e í d o ,  y  h a  m an d ad o  a c a b a r e l retrato . E s to  nn 
q u ila  que el p in to r tu v o  n o tic ia  d e  q n e lo  m as p ru d en te  se rla  m a r­
ch a rse  , y  co n  e fe c to , b a  tocoado la s  de \>Uladitgo,  yéndose á  o tra
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lia rle  ,  sin o  con U  m ú s le a , i  lu  m enos con los p in celes. N o  acon­
sejam os á  p in to r a lg u n o  que r a y a  á h a c er cu ad ro s á C o n s ta n t i-  
n o p U ; es o p era ción  q u e  p u ede d a r  lu g a r  ii o tra s  operaciones m u y  
fu n estas.

B  J R I l.^ C H O N  D E  M A R C \ .  = ¿ S e r i lo  ó  n o  , u n  in g lé s  ll.sm ado 
Sonh IfiU  , ^ue después d e  h ab er v iv id o  un s ig lo  en  G h an o b esb u ry , 
se h a  id o  lí lt im a m e n le  á  esta b lecer á  N u ev a  Y o r k ,  lle v a n d o  sobre su 
a lm a  13a  a í lo s ,  q u e  son los que c u e n ta  d e edad  , y  d e  los cu ales hace 
tuas d e lOO q u e  se e m b o rra c tia b a  lod os los d ía s*  sin que h a sta  a h o ra  
h a y a  p ad ecido  o tra  en lérroed ad  que la  d e su co n tin u a  era b ria g u ea ?  
A s i  nos lo  c u e n ta  u n  p erió d ico  a m erira n o  ; con la  p a r t ic u la r id a d  de 
que n u estro  h o m b re  suele quedarse m u ch a s  noches á la  in te m p e rie , 
e n  m ed io  d e  u n  a rroy o  ,  en  e l  cam p o , ó  donde m ejor le  p i l la .  P o r  
la  m añ a n a está d e  cu erp o  y  d e  e sp ír itu  ta n  fresco  com o u n a  lec h u g a . 
S om os d e  Opinión q u e  lo s  tabern eros d e todos los paises deb en  e r ig ir le  
u n a  esta tu a .

W  M . T E R  S C O T T . ■ : S e  h a n  v e n d id o  ú lt im a m e n te  en L on d res 
v a r io s  m a n u scr ito s  o rig in a le s  de su s n ovelas. E sta v e n ta  h a b ia  e x c i­
ta d o  v iv a m e n te  la  cu rio sid a d  p ú b lic a  , y  la  d e l m u n d o  lite ra r io , 
siendo ta l  e l g e n tío  que a c u d ió  á  p resen cia rla  , q u e  h u b o  q u e  poner 
ce n tin e la s e n  las puertas.

N U E V A  N O V E L A  F R A N C E S A ,  r  S e  v i  á  p u b lic a r  en  P a r is  
u n a  t i tu la d a  : Barnavr  ,  escr ita  p or M r. Ju les Janin. C o n  este t í ­
tu lo  , y  sien do e l  p rotago n ista  este con ocido personag% d e la  re v o lu ­
ción  , e l  a u to r  parece q u e  pasará en  r e v is ta  todas las cu estion es po­
l ít ic a s  d e  a q u e lla  torm en tosa época. B u r n a v t ,  Suint Justt  ̂ R obes- 
pierre  , Mirabe<tn , y  otros in d iv id u o s  , ta n  d ra m á tic a m e n te  célebres, 
sa ld rán  á  r e lu c ir  en  e s u  cu rioso  l i b r o , todos con  su fisonom ía carac­
te r ís tic a . V a lo r  n ecesita  e t escr ito r  q u e , e n  e l d ía  ,  y  e n  m e d io  Uel 
fu ro r  de la s  p e o n e s  , se a tre v e  á  p resentar los retratos v e ríd ico s  d e  
los h o m b res d e a q u e lla  época ,  á la  que ta n to  q u isieran  asem ejar la  
p resente a lg u n o s  d esgraciados p a rtid a rio s  d e l d esórd ea  y  d e  la  
anarquí.s.

» E L  V I Z C O N D E  D E  C I I .A T E A Ü B R I A N D . = D esde G in e b r a , 
e n  d o n d e  se ha re t ira d o  , escrib e  á  u n a  Setiora esta b lec id a  en P a ­
r is  , y  s.abedor d e q u e  e n  d ic h a  c a p ita l se tr a ta  de d em o ler la  I g le ­
sia  Saint Gerrnain-t' A uxerrois ,  e n lr e  o tra s  frases m u y  n o ta b le s  de 
su  ca rta  , se e n c u e n tra n  las siguien tes.

« ¿ C o n q n e  se v á  á v e r ific a r  la  d em o lic ió n  d e  ta n  m a g n ífico  mo­
n u m e n to  ? i N o b le  m odo de p r o c e d e r , d e stru y e n d o  u n a  Ig le s ia  , y  
e jecutan do a  sangre fr ía  lo  que e l v a n d a lism o  rev o lu cio n a rio  h a c ia  
e n  o tra  época en m ed io  d c l  d e lir io  y  d e la  fieb re  ! L a  e stú p id a  m a ­
n ía  d e  cierto s  fra n c e s e s , d e 4 o  años á  esta  p a rte  , es la  d e co n tar 
p or n a d a  la s  id ea s relig io sa s , y  d e  creerla s  e x tin g u id a s  en todas 
p a r t e s , so lo  porque lo está n  en  sus estrechos cerebros. ¿ Ig n o ra n  que 
tod os los pueblos son r e lig io so s ?  E n  lo s  E sta d o s-U n id o s  es m enester 
ser cr istia n o s  ; e n  los d o m in ios españoles , la  re lig ió n  ca tó lica  es  la  
ú n ic a  : la  A le m a n ia  es cr istia n a  ; y  los polacos , ¿ q u é  son ? V á n  a l 
co m b a te  y  á  la  m u e rte  ,  in vocan d o  á  la  V ir g e n , D e ^ n g á ñ r n s e  los 
Im píos : la s  d em olicio n es re lig io sa s ,  son u n a  ig n o ra n c ia  h is tó r ic a  y  
u n  co n troa en tid o  p o lítico .

i  Y  b ajo  e l aspecto a r tís tico  ,  estos estragos no sun ig u a lm e n te  
b á rb a ro s  ? D e s tr u ir  es m u y  fá c il : m il  veces se h a  d ic h o , ¿ P e r o  lo  es 
v o lv e r  á  c o n stru ir  ?
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S« h a  d c s trn iá o  U  'B a s t ilU  ; p íM  : ia  B a s li l la  «ra u n a  p risió n . 
¿ P e ro  laa Ig les ia s  son calsboaos ? ¿ I^o p ueden los fran ceses d iv e r t ir ­
se s in  e c h a r  los m uebles por la s  ventan as , y  s in  d e te r io r a r  ios m t^  
B um en tos p ú b licos ? ¿ N o  se d a r ia n  m as h o n o r los héroes de ju lio  
ap od erán d ose d e la s  p lacas fu ertes que se con stru yen  e n  c o illra  de la 
F r a n c ia  , que no em p lean d o  su v a le n t ía  en co m p leta r la  ru in a  de 
u n a  Ig le s ia  sagrad a ? B u e n o  fu e ra  q u e  se  supiese la  entrada^ d e  los 
rusos e n  V a r so v ia  ,  e l m ism a d ia  en q u e  se verificase  la  in v a s ió n  
e n u n cia d a  eti u n a  Ig le s ia . ; Q u é  par d e  v icttw ias para u n  g o b iern o  
p o p u la r !

P erd o n e  rm d . a m ig a  m ia  , estos b o rro n e s ,  escritos ab ¡ralo,  un» 
h o ra  a n te s  d e que salga e l c o r r e o ."  zChattaubriand.

F.L  D E Y  D E  A R G E L  E N  P A R I S .  = P a r ís  i . ‘  d e se tie m b r e ; 
S eñ o r E d it o r  d e la s  C h r ío í  Es/jaítolas: sepa vm d . que e l  D e y  d e A r -

Sel , p erson are q u e  y a  es h is tó r ic o  , se en cu en tra  ah o ra  en la  ca p ita l 
e F r a n c ia . L a s  gen tes se a p resu ra n  á i r  ad o n d e q u iera que saben que 

h a n  d e poder v e fle . ¡Ésta cu rio sid a d  es n a t u r a l ;  asi es que e n  el te a ­
tr o  de la  g ra n d e  ópera , e l 26  d e l naos ú l t i m o ,  n o  ca b ia  (  según suele 
d e c ir s e )  un alfiler. L a  n o tic ia  se h a b ía  d iv u lg a d o  d e q u e  e l D e y  
a sistir ia  i  la  rep resen tación  ,  y  en p « o  e stu v o  que no h u b iese  que 
p on er gendarmes i  las p uertas. N o  d e jab a  con  efecto  d e o frecer u n  es- 
p cct;ico lo  cu rio so  e l v e r  á  u n  P rín c ip e  d e l A fr ic a  S e p te n trio n a l en  u n  
p a lc o  d e  la  A ca d e m ia  R e a l d e  M ú sic a . A p e n a s  .se presentó  en é l , 
to d a s  laa m ir a d a s ,  todos los anteojos , se fija ro n  e n  su persona. D u ­
ra n te  e l esp ectá cu lo  , m a n ife stó  gu sta rle  m u ch o  la  fu n ció n  , y  i  ju a­
g a r  p o f se m b la n te , la s  b a ila r in a s  n o  d eb ía n  parecerle satos de pa ­
ja .  1x1» q u e  conocen los usos y  costu m b res d e  lo» t u r c o s ,  son los que 
n ie jo r  pueden fo rm arse  u n a  ¡d ea  d e  las d iv e rsa s  im presiones q u e  la  
sa la  d e la  ópera , la» luces , la  c o n c u r r e n c ia ,  la s  decoraciones y  la  
su n tu o sid ad  d e l esp ectácu lo  d eb ía n  p rod u cir en  la  im a g in a ció n  d e u n

n i  ocupad ose e n  raa« n egocios 15u e en los d e  U  tenenrosa p o lític a  de 
su  D iv a n , E l  ca n to  d e  la s  op eristas h a  d e b id o  sin  d u d a  c a u sa r m u ­
ch o  e fecto  en u n  n o v e l espectador d e su esp e c ie , que n u n ca  h a b rá  
©ido otra» can cion es q u e  las d e a lg ú n  esclavo  negro  d e la  costa de 
G u in e a  , y  que solo conoce la s  d an zas que aco m p añ a n  con  su s co n ­
torsiones los m u ch a ch u elo s  q u e  se d e d ica n  á  sem ejan te d iv e rs ió n  ,  ó 
cu an d o  m as , laa de sus co n cu b in as. A s i e s , q u e , según  toda» la» no­
t ic ia s  , los ojos y  e l ro stro  d e l D e y  a n u n c ia b a n  la  i d o s  eficaz s o rp re -  
sa. C o m o  q u e  n o  e n tien d e  u n o  p atobra d e  francés ,  k ca d a in sta n te  
in te r ro g a b a  á  los in térp retes q u e  estaban e n  su p alco . P o r  lo  que 
toca á  dos enorm es tu r c o s  que se h a b ía n  c o lo c a d o , d e  p ié  , d e tr á s  d e 
su s illó n  ,  p erm an ecieron  im p a sib les  ,  y  com o si h erb a sen  d e  m enos 
e n  aquel s it io  e l so l de su tie r r a .

E l  D ^  h a  a s is tid o  ig u a lm e n te  á tin a  com id a ,  en  casa d e  M r . 
C a t im ir  R r r í e r  , P resid en te  de] Consejo d e M in istro s. H ussein  ( lo s  
lecto res no ig n o ra n  q u e  asi se  lla m a  e l D e y )  fu e a l ra n v ite  ,  acom p a­
ñ a d o  d e  u n  solo  c r ia d o , e l  q u e  no se sepsró u n  m in u to  d e  su am o, 
m ie n tra s  d u ró  e l b a n q u ete. E l  D e y  esta b a  vestid o  con  tr a e e  orient.a!: 
lle v a b a  u n  r iq u ís im o  p u ñ a l en  ia  c i n t u r a , y  unos estupendos anteojos 
v erd es  q u e  le co m ía n  la m ita d  d e la  cara. P o r  la  m añ a n a lia b ia  en­
v ia d o  u n  recado á  A ir . C a sim ir  P e r r ie r ,  d ic ié n d o le  q u e  le  p erm itiese  
q u e  fu e ra  su c r ia d o  p ara p rep a rarle  lo  q u e  h a b í»  d e  com er. S e  ad—
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m ítió  U  p rop aesta  , y  et co c in ero  d e l D e y  lle g d  i  U  cocina d e l M i­
n istro  , lle va n d o  dos g a llin a s  , á U s  q u e  su m erg ió  en ag u a h ir v ie n ­
d o  , después de h a b e r la s  co rta d o  e l c u e llo  y  la s  patas. E sta s  dos ga­
ll in a s  ,  co c id as a s í , y  se rv id a s  e n  u n  g ra ti p la to  d e  a r ro z  > fu ero n  e l 
ú n ic o  a lim e n to  del i lu s tr e  co n vid ad o . ¿ T e m ia  q u e  le  e n ve n en a sen ?  
;  6  n o  com e o tra  cosa ? ... T a m p o co  p rob o  e l  v in o  , n i  h a b ló  u n a  p ala­
b r a  ; p or lo  que loa asisten tes n o  p u d iero n  a d q u ir ir  u n a s  n ociones 
b ie n  e x actas d e los g iro s  d e  la  con versación  a r g e lin a . P o r  lo  dem as 
e l D e y  n o  se desapega ta n to  d e loa estilos  eu ro p eo s, que n o im ite  
a lgu n o s d e  e llo s  ; e n tre  otros e l d e  h a b erse  h ech o  g r a b a r  u n as ta r g e -  
ta s  m u y  e leg a n tes  con su  n o m b re ,  y  e l d e  i r  é l m ism o  á  tas c a s a s , 
en su b e r lin a  á  d is tr ib u ir la s . T o d o  es e m p e a a r; y  i  este paso es m u y  
p osib le  q u e  an tes d e  poco se le  v ea  b e b e r champagne , ponerse d e le­
vita  , y  d ir ig i r  u n  lilbury, ¿ Q u é  d ir á  M ahom al 

D e  v m d . a fe ctís im o  etc.

L I B R O  N U E V O :  M uy curioso y  m uy  ií</7 . : E l  d ia  1 7  d e l a c­
tu a l , d o n  R a m ó n  d e  M esonero y  R o m a n o s, tu v o  e l h o n o r d e  presen­
ta r  s i  B E Y  N U E S T R O  S E Ñ O R  en  e l R e a l S it io  d e  san  Ild efo n so , 
dos e jem plares ( e l  u n o  para S .  M . l a  R E I N A  )  d e  la  o b ra  que h a  
com puesto  , t i tu la d a  : m anual de M ad rid  ; descripción d e  la  Corte 
y  de la  v illa .»  E l  S O B E R A N O  la  re c ib ió  con  su n a tu r a l b o n d a d , 
d an d o  a l a u to r  con  e lla  la  m a yo r y  m as d u lc e  d e la s  recom pensas.

E s ta  o b r i t a , d e  q u e  y a  d im os n o tic ia  in sertan d o  u n  a r t íc u lo  d e l 
a u to r  en e l n ú m e ro  a g q  d e l Correo literario y  m ercantil ̂  (®“ y*  '*■  
d accion  co rr ía  en ton ces ó n u estro  c a r g o )  está d estin a d a  a  lle n a r  e l 
v a c ío  q u e  e x p e rim e n ta b a n  los fo ra s te ro s , y  en gen era l to d a  persona 
cu rio sa resid en te  en  este g ra n  p u e b lo , c u a l re su lta b a  d e la  fa lta  de 
u n  l ib r o  m a n u a l ,  en  q u e  , con bu en a c r ít ic a  ,  e x a c t itu d  , m é to d o , y  
estilo  ag ra d a b le  , se d escrib iesen  los d is tin to s  objetos q u e  co n stitu y e n  
la  g ra n d e ta  m o ra l y  fís ic a  d e la  C o rte . G r a n  p a rte  d e l p ú b lic o  ilu s ­
tr a d o  d e e l l a ,  sa b M o ra  de los p ro lijo s  tr a b a jo s  d e! a u to r  co n  objeto 
de r e u n ir  lo s  datos m as necesarios p ara fo r m a r la ,  l a  espera con  im ­
p acien cia   ̂ y  n a d a  av e n tu ra m o s en suponer q u e  será re c ib id a  con 
ap recio  ¿  in te ré s . S e  está  co n c lu y en d o  la  en cu a d ern ació n , 7  en  breves 
d ia s  se h a l la r á  d e  ven ta.

E n  esta  o b ra  en co n tra rá  e l cu rio so  e l resúroen id  .as co m p leto  d e 
c u a n to  M a d r id  c o n t ie n e , e n  to d o  genero  d e objetos, d e ition um en tos 
y  d e a r tíc u lo s  con cern ien tes á la  ilu s tra c ió n  p ú b lic a  , y  á  la s  com o­
d id a d e s  d e  la  v id a , L a  d escrip ción  h is t ó r ic a ,  p o l ít ic a , l i t e r a r ia ,  y  
c r ít ic a  d e la  c a p ita l d e esta v a sta  M o n a rq u ía : (a d e  su s itu a ció n  
geográfica y  to p o g r á fic a : l a  p in tu r a  d e la s  costu m b res d e sus h a b i­
ta n te s :  y  to d o  en  fin  c u a n to  c o n s titu y e  u n  vo lu m en  d e  esta clase , h a  
ocu p ad o  d ie s tra  y  e le g a n te m e n u  la  p lu m a d e l señor_ M esonero : y  
com o es lib r o  e l su yo  q u e  p resenta n o  solo u n a  u ti lid a d  p a lp a b le , 
s in o  u n a  red a cc ió n  a m e n a , in te r e s a n te , y  d ig n a  d e  todo en coin iu , 
n o s reservam os el d a r la  á  co n o cer m u y  p a r lic u la rra e n te  en u n o  ó  m as 
a r tíc u lo s  succeslvos. H o y  n o s lim ita m o s  á  recom en d arla  eficazm en te 
á  to d a  clase  d e  lectores , p orq u e p ara todos es , 7  á  todos con vien e. 
S o lo  añ a d irem o s q u e  tam poco  h a n  s id o  descuidados en e lla  los acce­
sorios q u e  d á n  m as v a lo r  á  esta  clase d e l ib r o s ;  an tes b i e n ,  su  a u ­
to r  , n o  p erdon an do gastos ,  h a  p rocu ra do  q u e  la  im p r e sió n , papel 
y  lá m in a s  ,  lle v e n  e l se llo  d e l b u e n  g u s t o : y  en  esta  p arte  n ad a t ie ­
n e  q u e  e n v i d ia r ,  (c o m o  lo  o b servará  en b rev e  e l P ú b l ic o )  á  Jas 
obras d e  su clase  que se d á n  á  lu x  e n  los países extran geros.

T omo II. 33
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OBSERVACIONES.

i.^  A beneficio de las ¿llimas lluvias se considera asegura­
da ya la cosecha de maiz en la provincia de A sturias: Ja del 
v in o , azafrau y aceite, ha sufrido mucho en la de Cuenca, por 
razón de las últimas tempestades: la de maíz promete ser abun­
dante en Granada y Málaga; al paso que muy escasas Jas de 
vino y  aceite; las cuales se espera sean también co rlasen  la 
provincia de León : las de maiz y vin o se presentan regulares 
en Ja provincia de Murcia ; y abundantes en la de Toledo las de 
algarroba y u v a : se cree será abundante en el partido de O ri- 
huela la de cáñam o; y  abnudanle la de vino en las provincias 
de Valladolid y Zamora.

a.^ En la tarde del a t  descargó una nube en S e ^ ra  de la 
Sierra tan considerable cantidad de agua, que sos vecinos no 
conservan memoria de otra igu al; y formando torrentes por 
todas partes, se llevaron consigo cuantos plantíos hallaron á su 
paso, singularmente los situados en terrenos desiguales.

3.̂  ̂ Las calenturas y  demas afeccioues estacionales con li- 
iiiian todavia su pernicio.'^o inllnjo en las provincias de Avila, 
Cataluña , Córdoba , Cuenca , Granada , León , Madrid , Mála­
g a , Mancha, M urcia, Falencia, Salamanca, Sevilla, Sierra-M o­
rena , S o ria , Toledo, Valencia y  Valladolid En Guipúzcoa ván 
cediendo las calenturas biliosas, y no se nota aumento en las 
viruelas : en b  provincia de Jaén van asimismo cediendo las 
enfermedades ; y continúan las viruelas, sin notable progreso, 
en la de Santander. Unicamente en la provincia de Córdoba se 
observa , que en vez de disminuirse los males, se aumentan en 
muchos pueblos, causatido suma indigencia en sns habitantes, 
que jornaleros los m as, y  privados por sus dolencias de poder 
trabajar, sufren á la vez toda la iucomodidad que les originan 
las calenturas, 7  las que les ofrecen sus mismas privaciones.

df. JIf. G.
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